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descubridores de cepos, 3.000 kilómetros cuadrados  por carretera, caminos o 

campos, y en cada camino miles de amigos insospechados, libélulas, corzos, 
osos pardos, pequeñas pero grandes vidas e incluso que me atrevería decir 

que hasta zorros. Nuestros dragones voluptuosos,  nuestras coronas  
grandiosas de laurel siempre fiel a su servicio, atando cabos, deshaciendo 
nudos, zarpando cada día, hombres de agua y de gran labor social. 

 No olvidemos a nuestras bellas Damas, esmeraldas cristalinas y en el 
agua aguamarinas, a veces de color rosa, otras sin embargo amarillas, ellas 

como estrellas en el yacimiento de gran talla, pureza y sentimientos,  de verde 
oscuro. Reflejan su luz desde cada faceta con grandes destellos en sus ojos, 
porque ellas así son nuestras bellas damas con coral en el alma, porque todas 

ellas son sus ramas, porque lucen lauréolas doradas. Emperatrices verde oliva, 
verde laurel nuestras señoras perennes. Todos ellos, todas ellas, luchadores y 

luchadoras contra toda violencia, así es, así es La Guardia Civil. 
 829 fallecidos, a todos ellos quiero brindar con estas letras para que las 
lágrimas nos invadan nuestros ser porque en cada una de ellas sus rostros 

vivirán otra vez, para respirar sus nombres, para que grite el silencio como 
dulces melodías todos sus recuerdos. Especialmente para todos ellos, porque 

como nubes contenidas lloran para volver en la tierra y dejarnos cada día 
aroma de rocíos, para recordarnos que el alma cuando no llora el alma 
enmudece. Para evocar que allá en los cielos todos ellos brillan con la luz 

perpetua, que sus almas, descansan en paz con nuestro Padre Glorioso 
avanzando con todos nosotros, para regalarnos arcoíris después de cada 

tormenta, para obsequiarnos con el sol cada mañana, para darnos la luna 
reanudando los sueños y alumbrar donde haya oscuridad y sigamos luchando.  
Nuestros ángeles celestiales, querubines que juntan sus alas como relámpagos 

en el tiempo, guardianes de luz y estrellas con su luz divina filtran desde el 
cielo a sus seres queridos, abrazándolos, besándolos, velándolos. 

 Seres queridos, amables, bondadosos, pacientes, cuidadosos, 
comprensivos que albergáis fuerza interior, un impulso sobrehumano, nuestros 
manantiales, nuestros racimos dorados, porque representan el amor, el 

compás, la armonía de la paz. Nuestra paz. Capas de color verde, capas 
azules y negras, dulces palabras como estrellas vestidas de plata, bellas como 

la luna, como el sol que iluminan los días en lluvia, 
 Faros de mar asfaltado que a través del viento acarician los silencios, 
nuestras placas en el corazón desde entonces, a todos vosotros que os lleváis 

el aire denso como olas en el cielo, en el mar, en la tierra como sirenas 
encendidas que por todos velan. Nuestros laureles, nuestras estrellas infinitas 

que regalan sonrisas al pasar, nuestro cuerpo soberano, así os sentimos, así 
os queremos, así son, sí, ellos. La guardia civil. 
 




